EL PSICOANÁLISIS
Introducción


El hombre, en el transcurso de los siglos modernos, ha visto castigado su orgullo y su amor propio por tres graves heridas procedentes de la investigación científica. La primera de orden cosmológico, fue causada por Copérnico cuando afirmó que la Tierra era de menores dimensiones que el Sol y que se movía circularmente alrededor de éste: la Tierra ya no era el centro del universo. La segunda, de orden biológico, fue provocada por Darwin y Wallace, que eliminaron el abismo entre los animales y el hombre: constataron la continuidad entre las especies inferiores y el propio ser humano; éste dejaba de considerarse un ser en el mundo y pasaba a valorarse como un ser del mundo. La herida más profunda es de orden psicológico y la causó el mismo psicoanálisis al reconocer que el hombre ni tan siquiera es amo y señor de su propia casa: dentro de él hay fuerzas impulsivas que gobiernan su voluntad y él las desconoce, sólo tiene información escasa y fragmentaria sobre lo que ocurre fuera de su conciencia en la vida psíquica.

El psicoanálisis, una visión de las profundidades

La obra de Sigmund Freud constituye una de las aportaciones contemporáneas más relevantes para la comprensión de la naturaleza humana. Originariamente se trató de un método para curar trastornos mentales, pero a la larga acabó siendo una teoría general sobre la vida psíquica, la sociedad y la cultura.


Freíd nació en 1856 en una pequeña ciudad de Moravia, integrada por aquel entonces en el imperio austrohúngaro. Acabados sus estudios de medicina aceptó una beca para ir a estudiar a Paris. Allí conoció al neurólogo Charcot 
quien utilizaba unos métodos para tratar la histeria, una enfermedad nerviosa típica de la época, que le mostraron cómo los síntomas histéricos podían ser desplazados por sugestión hipnótica, es decir, sin la intervención consciente del paciente. El hecho de que en las sesiones hipnóticas se manifestaran los motivos traumáticos que el paciente desconocía contribuyó directamente al descubrimiento del inconsciente.

En 1886 Freud, de vuelta a Viena, entabló amistad con el psiquiatra Joseph  Breuer, y de ella surgió una fructífera colaboración. Además de ayudarle económicamente, su experiencia en el tratamiento de la histeria sería decisiva en la carrera de Freíd. Con él escribió el primer libro de la bibliografía psicoanalítica, Estudios sobre la histeria. En esta obra, ya se pueden entrever los  rasgos generales de lo que sería su terapia en el tratamiento de las disfunciones nerviosas. Esta terapia, llamada psicoanálisis, acabó siendo, además de un método curativo, toda una doctrina sobre el ser humano, que iría perfilando y divulgando en las obras de los años siguientes.

En 1933, poco después de la llegada de Hitler a la cancillería alemana, sus obras fueron quemadas. Su origen judío le complicó las cosas, por lo que se vio obligado a huir a Londres, donde murió en 1939. A su muerte, el psicoanálisis, a pesar de las reticencias y las críticas de que fue objeto por la puritana y conservadora sociedad vienesa, estaba extendido por todo el mundo.

El descubrimiento del inconsciente

Freíd, que compartía la concepción  determinista de su época, estaba convencido de que nada sucedía sin una causa. Esto, que resultaba fácilmente aceptable respecto a los sucesos físicos, Freud lo extendió al comportamiento humano, al considerar que éste era producto de causas que el sujeto no controla. Gracias al trabajo con enfermos nerviosos, Freud se dio cuenta de que los pacientes ignoraban las verdaderas causas de sus traumas. A partir de este descubrimiento, constató que la mayoría de los comportamientos, tanto normales como desviados, eran producidos por motivaciones inconscientes.

Tradicionalmente, se había entendido que el hombre tiene un conocimiento privilegiadote sí mismo; ahora, con Freud, había que admitir que, de la gran variedad de fenómenos mentales, una buena parte permanece oculta para su protagonista. En ésta se incluyen los contenidos latentes que fácilmente pueden ser traídos a las conciencia. Serían los contenidos preconscientes. Pero también se incluyen los fenómenos más profundos, que difícilmente la conciencia podrá rescatar. En este caso, hablaríamos de contenidos inconscientes.

Estos contenidos inconscientes son experiencias desagradables y peligrosas que han sido reprimidas. Desde las profundidades, las experiencias expulsadas nos continúan afectando. En algunos casos, cuando son demasiado fuertes y la represión especialmente intensa, se pueden producir enfermedades nerviosas como la neurosis, la única forma de liberar al enfermo de su dolencia es, paradójicamente, que el psicoanalista consiga devolver a la conciencia estos traumas.


Aunque recogen una actitud característica de la época, Nietzsche, Marx y Freud son considerados los tres filósofos de la sospecha. A pesar de las diferencias, comparten una actitud similar de duda y denuncia hacia el verdadero y auténtico sentido de la cultura, la sociedad, la ciencia, la religión… En concreto, Freud se propuso descubrir bajo las más nobles ideas y los actos más valiosos, las fuerzas inconscientes y, a menudo, no tan elogiables que las causaban. Freud mostró que no somos tan amos y señores de nuestra vida psíquica como creemos. Por mucho que nos pese, el ser humano no es autónomo y libre, no actúa movido por decisiones racionales, sino que se halla determinado por una realidad sobre la que no ejerce ningún control: el inconsciente.


El psicoanalista es como un arqueólogo que excava y explora en las profundidades del psiquismo humano. Lo hace analizando aquellos restos minúsculos del inconsciente que afloran a la conciencia de manera disfrazada en los sueños, los chistes, los actos fallidos o las asociaciones de ideas.


Suponed que en esta sala, y entre el público atento y silencioso que me escucha, se encontrase un individuo que se condujese perturbadoramente y que con sus risas, exclamaciones y movimientos distrajese mi atención, hasta el punto de verme obligado a manifestar que me era imposible continuar la conferencia. Al oírme, se ponen en pie varios espectadores y, después de una breve lucha, arrojan del salón al perturbador, el cual queda expulsado o reprimido, y así puedo yo reanudar mi discurso. Mas, para que la perturbación no se repita en caso de que el expulsado intente volver a entrar, varios de los señores que han ejecutado mis deseos permanecen montando guardia junto a la puerta, y se constituyen así en una resistencia subsiguiente a la represión llevada a cabo. Si denomináis  lo consciente a esta sala y lo inconsciente a lo que detrás de sus puertas queda, tendréis una imagen bastante precisa del proceso de represión. Sin embargo, suponed que con la expulsión del perturbador y la guardia situada a las puertas de la sala no terminara el incidente, pues muy bien podría suceder que el expulsado, lleno de ira, siguiera dándonos que hacer. No se encuentra ya entre nosotros, pero la represión ha sido vana hasta cierto punto, pues el perturbador arma, desde fuera, un intolerable barullo, y sus gritos y puñetazos contra la puerta estorban mi conferencia más que su anterior conducta. (Conferencia de Freud para ilustrar el concepto de inconsciente y la represión. En ella justificaba el origen de las enfermedades nerviosas).
Teoría psicoanalítica de la mente

Una de las preocupaciones fundamentales de la teoría psicoanalítica tiene que ver con la reflexión sobre la motivación humana, es decir, con la búsqueda de los factores que determinan la conducta. Freud acabó con la errónea convicción de que el ser humano se comporta de manera exclusivamente racional, o sea, movido por creencias y deseos que se propone de manera consciente y reflexiva. A partir de Freud, quedó establecido que nuestros pensamientos, reacciones y decisiones están determinados por impulsos, con frecuencia escondidos e inalcanzables para el propio sujeto.

Freud llamó pulsiones a estos impulsos inconscientes que son el motor del psiquismo. En las primeras obras, hablaba de instintos, pero como este término ya tenía unas connotaciones biológicas muy determinadas, prefirió recurrir a una expresión nueva, que fuera más neutra, como la pulsión. Las pulsiones son energías que se originan  en los estratos más profundos de nuestro psiquismo. Además de ser inconscientes, requiere una satisfacción inmediata, ya que, en caso contrario, deja al sujeto en un estado de insatisfacción y desazón muy doloroso. Desde la teoría psicoanalítica, el comportamiento humano se explica como el intento del sujeto por cumplir estas misteriosas pulsiones. Los actos más cotidianos (hacer deporte, cultivar una amistad) pueden ser maneras encubiertas, incluso por el mismo agente, de saciarlas.


Al principio, Freud creía que la pulsión que determina más poderosamente al hombre es, en sentido amplio, la sexualidad. Para él, la forma más primaria de comportamiento es la búsqueda de placer. Con el tiempo, Freud modificó ligeramente su teoría y, aunque seguía hablando de profundas y recónditas pulsiones, las clasificó, según su naturaleza, en dos tipos:

1. Eros o pulsiones de vida: Determinan aquellos comportamientos que tienden a unir lo que está disperso, a armonizar y englobar aquello que es diferente. Pertenecen a este tipo todos los impulsos sexuales y de amor, que llevan a los humanos a buscar la compañía, el reconocimiento y la comprensión de los demás.
2. Thanatos o pulsiones de muerte: Determinan los comportamientos que, contrariamente a los anteriores, tienden a disgregar y separar aquello que está unido. Pertenecen a este tipo todos los impulsos de agresividad y destrucción que enfrentan a los hombres contra sí mismos y contra los demás. 
La estructura de la mente

Para Freud la vida mental es rica y compleja. Por eso el padre el psicoanálisis tuvo que dar muchos rodeos hasta averiguar cómo se producen los fenómenos psíquicos y el proceso de evolución personal que vive el individuo. Después de diversas tentativas y explicaciones, parece que la concepción con la que se sintió más satisfecho es aquélla en la que considera que la personalidad humana está integrada por tres agentes interrelacionados: el ello, el yo y el superyó.

· El ello: Es la parte más primitiva de la mente humana. Está conformada por toda la fuerza pulsional inconsciente; por este motivo, se considera que es la instancia que mueve al sujeto a buscar la inmediata e incondicional satisfacción de sus necesidades. Es un mecanismo mental inconsciente e irracional, que desconoce todo valor y toda norma, y que sólo se rige por el principio de placer, es decir, por la búsqueda continua del placer y el rechazo completo del dolor. Cuando nacemos, nuestra vida psíquica se reduce al ello.

· El yo: Este agente de la personalidad surge a partir del ello. La tendencia a buscar constantemente el placer evoluciona produciendo una instancia capaz de racionalizar la búsqueda de placer, de forma que ésta no acabe perjudicándonos. Su función es la autoconservación del individuo, y la lleva a cabo mediante el principio de realidad. Este permite al individuo adaptarse a las exigencias del mundo exterior (normas sociales), que acostumbran a ser opuestas a las demandas pulsionales del ello. En el yo también encontramos procesos inconscientes de vital importancia: son los mecanismos de defensa, procedimientos inconscientes del yo para armonizar los impulsos del ello y las exigencias exteriores, que permiten satisfacer y dar una salida socialmente aceptable a deseos inconvenientes.

· El superyó: Es la última instancia de la personalidad en aparecer y lo hace a partir del yo, en un proceso de interiorización de las normas sociales y culturales. El miedo al castigo, junto con la necesidad de afecto y reconocimiento, obliga al niño a aceptar y hacer suyas, en contra de sus íntimos deseos, las normas paternas y, en definitiva, las normas sociales que éste encarna. Estas normar interiorizadas y asimiladas hasta hacerse inconscientes, forman la conciencia moral. En definitiva, el superyó acaba convirtiéndose en un mecanismo represor que vigila y limita al yo consciente.

Etapas del desarrollo psicosexual

· Etapa Oral: Interés en las gratificaciones centradas en la boca como chupar, comer, morder, besar y acariciar, el bebé siente placer al contacto con la piel materna. Si el niño disfruta fuertemente por comer en exceso, puede tener una fijación en esta fase y desarrollar una personalidad oral receptiva que seguirá buscando por medio de la boca. Como el placer de fumar, el comer de más y el ser una persona crédula. Por otro lado, si se frustran repentinamente los placeres orales pueden quedar fijaciones que van a crear una persona oral agresiva, que procura el placer siendo agresivamente verbal y hostil hacia los demás. La fase oral comienza desde el nacimiento hasta los 12 a 18 meses.
· Etapa Anal: Se distingue por la gratificación al expeler y retener las heces fecales; aceptación de las exigencias sociales relativas al control de esfínteres. Abarca del final de la etapa oral hasta los tres años de edad. Si los padres son muy estrictos en sus métodos, los hijos pueden reaccionar de dos maneras:
· Retener las heces y desarrollar un carácter obstinado, mezquino y compulsivo.
· Rebelarse expulsando las heces en un momento inoportuno, presentando rasgos de carácter destructivo, prepotencia, desorden y falta de higiene.
· Etapa Fálica: Su preocupación inicial está en los genitales; se establece la polaridad fálico - castrado (aún no masculino - femenino), y la identificación con el padre o la madre, llevando a cabo exploraciones sexuales o imitando papeles de adultos. En esta etapa se resuelve el complejo de Edipo que conlleva a la identificación con el progenitor del mismo sexo. Este complejo estructura la personalidad y el deseo humano y sirve para aceptar las normas sociales por parte del individuo. Acontece de los tres a los seis años de edad. 

· Etapa de latencia: De los seis años al inicio de la adolescencia. Existe una fuerte sublimación espontánea de los sentimientos libidinales, por razones evolutivas existe para facilitar una integración cultural del sujeto a su entorno.
· Etapa genital: A partir de la pubertad. Se reafirma la identidad sexual del hombre o la mujer.

La Personalidad
La personalidad se desarrollará según se hayan resuelto los estadios en el desarrollo del niño. (Estadio: Etapa o fase de un proceso, desarrollo o transformación.)

	Etapa
	Actitud
	Rasgos
	Logro

	Oral
	Incorporativa
	Optimismo, Credulidad, Pasividad, Admiración, Engreimiento
	Sentimiento de seguridad ante la vida

	
	Mordiente
	Pesimismo, Desconfianza, Manipulatividad, Envidia, Auto Desprecio
	

	Anal
	Expulsiva
	Generosidad Excesiva, Expansión, Conformidad, Desorden, Informalidad, Odio a sí mismo
	Sentimiento de autocontrol y seguimiento de las normas

	
	Retentiva
	Mezquinidad, Estrechez, Obstinación, Orden, Puntualidad estricta, Vanidad
	

	Fálica
	Seductora
	Orgullo, Arrojo ciego, Insolencia, Gregarismo
	Incorporación de rol de género y códigos sobre las relaciones heterosexuales

	
	Integradora
	Humildad, Timidez, Vergüenza, Aislacionismo
	


El Yo libera la frustración y la ansiedad por medio de los sueños, que tienen como finalidad satisfacer los deseos de forma disfrazada. Y por medio de los mecanismos de defensa.
Mecanismos de defensa
Los mecanismos de defensa en la teoría psicoanalítica tienen la función de evitar la censura del superyó, instancia psíquica estructurada a partir de la resolución del Complejo de Edipo. Son auxiliares de la represión, mecanismo éste en el cual las representaciones censurables son eliminadas del discurso consciente. En la concepción de Freud, las pulsiones no pueden ser eliminadas, sino sólo reprimidas en el inconsciente. Las pulsiones tienden, de forma invariable, a su descarga, de modo tal que, si su representación pulsional le es denegada a una expresión consciente, entonces es desfigurada simbólicamente.

La angustia juega un papel esencial en la producción de la defensa, dentro de la teoría freudiana. Ella es una señal de alerta al yo, que es la instancia intrapsíquica que produce los diversos mecanismos de defensa y de adaptación.

El mecanismo de defensa principal, clave para todas las demás, es la represión. Es la defensa en la cual el yo mueve las representaciones de la conciencia a un nivel inconsciente (fundamento príncipe de la neurosis). Esa representación reprimida es la que motiva la aparición de síntomas.

Los mecanismos de defensa son medios para dar una salida aceptable a pulsiones inaceptables socialmente. Son imprescindibles para conservar la salud mental, ya que, si no, el ser humano se encontraría bloqueado entre dos exigencias opuestas. Los métodos más usados por las personas habitualmente para vencer, evitar, circundar, escapar, o ignorar las frustraciones y amenazas incluyen los siguientes:
· Racionalización: es una manera de autoengañarse hallando una justificación o excusa que libra de toda culpa y desazón al individuo. Por ejemplo, convencerse a uno mismo de que, en realidad, no le interesa aquella persona que le ha dado calabazas. Un estudiante no afronta que no desea estudiar para el examen. Así decide que uno debe relajarse para los exámenes, lo cual justifica que se vaya al cine a ver una película cuando debería estar estudiando.
· Desplazamiento: desviar nuestras reacciones y sentimientos hacia otro objeto o persona, porque está mejor visto socialmente. Suele ser la condición en la cual no solo el sentimiento conectado a una persona o hecho en particular es separado, sino que además ese sentimiento se une a otra persona o hecho. Ejemplo: el obrero de la fábrica tiene problemas con su supervisor pero no puede desahogarlos en el tiempo. Entonces, al volver a casa y sin razón aparente, discute con su mujer. O, por ejemplo, dar un puñetazo al volante del coche porque otro conductor nos ha cerrado en una curva.
· Sublimación: canalizar aquellos deseos que desde el punto de vista social son inaceptables en prácticas que culturalmente reciben un gran reconocimiento. Por ejemplo, compensación de los impulsos libidinosos en la creación y la expresión artísticas.

· Represión: Probablemente es el mecanismo más frecuente con que se bloquean las sensaciones y recuerdos.

· Disociación: se refiere al mecanismo mediante el cual el inconsciente nos hace olvidar enérgicamente eventos o pensamientos que serían dolorosos si se les permitiese acceder a nuestro pensamiento (consciente). Ejemplo: olvidarnos del cumpleaños de antiguas parejas, fechas, etc.

· Proyección: es el mecanismo por el cual sentimientos o ideas dolorosas son proyectadas hacia otras personas o cosas cercanas pero que el individuo siente ajenas y que no tienen nada que ver con él.

· Negación: se denomina así al fenómeno mediante el cual el individuo trata factores obvios de la realidad como si no existieran. Ejemplo: cuando una persona pierde a un familiar muy querido, como por ejemplo su madre, y se niega a aceptar que ella ya ha muerto y se convence a sí mismo de que sólo está de viaje u otra excusa.

· Introyección (lo opuesto a proyección): es la incorporación subjetiva por parte de una persona de rasgos que son característicos de otra. Ejemplo: una persona deprimida quizá incorpora las actitudes y las simpatías de otra persona y así, si esa otra persona tiene antipatía hacía alguien determinado, el deprimido sentirá también antipatía hacia esa persona determinada.

· Regresión: es el retorno a un funcionamiento mental de nivel anterior ("más infantil"). Ejemplo: los niños pueden retraerse a un nivel más infantil cuando nacen sus hermanos y mostrar un comportamiento inmaduro como chuparse el pulgar o mojar la cama.

· Formación reactiva: sirve para prevenir que un pensamiento doloroso o controvertido emerja. El pensamiento es sustituido inmediatamente por uno agradable. Ejemplo: una persona que no puede reconocer ante sí mismo que otra persona le produce antipatía, nunca le muestra señales de hostilidad y siempre le muestra una cara amable.

· Aislamiento: es la separación del recuerdo y los sentimientos (afecto, odio). Ejemplo: un gran amor es asesinado en un incidente. Su pareja narra los detalles con una falta completa de emoción.
Cuando las técnicas de ajuste del comportamiento no bastan para equilibrar la realidad, el resultado puede llegar a lo siguiente:
· Estrés y respuestas neuróticas como ansiedad o depresión, acompañadas frecuentemente por disfunciones biológicas, como las del apetito o el sueño o fisiológicas, como las llamadas enfermedades, por ejemplo, úlceras gástricas o dolores nerviosos.
· Conductas desadaptativas más graves, como el suicidio y los trastornos delirantes. Serían recursos defensivos más propios de trastornos de personalidad  y de la Esquizofrenia y otros trastornos psicóticos, no constituyendo empero ningún impedimento como para que cualquier persona recurra a ellos si las defensas de tipo neurótico son insuficientes y el estímulo desborda en intensidad las capacidades defensivas del individuo.

Crítica de la cultura

La explicación psicoanalítica de la naturaleza y el funcionamiento de la mente humana tuvo una gran repercusión filosófica. Ahora bien, en sentido estricto esta explicación pertenece más al ámbito psicológico que al filosófico. Lo que sí goza de un carácter claramente filosófico es la aplicación de todas estas teorías en la interpretación social.


Según Freud, los individuos y la sociedad han evolucionado de manera similar. En las etapas del desarrollo psicosexual se aprecia cuál es la evolución mental del individuo. Al nacer, el bebé se ve empujado por sus impulsos, no hay nada que limite o frene sus  pulsiones. Vive entregado al placer, sin restricción de tipo alguno. Sin embargo, la necesidad de sobrevivir trae consigo la aparición de una instancia racionalizadota que oponga a principio de placer un principio de realidad, capaz de reprimir aquellas tendencias que resultan peligrosas para la autoconservación. A la larga, los individuos asimilan e interiorizan las normas paternas, de manera que se crea una nueva instancia represora, el superyó, destinado a vigilar y controlar el yo.

La sociedad pasa por un proceso parecido. En un primer momento, los hombres viven en estado de naturaleza, entregados a sus impulsos más primarios. Ninguna norma o ley les coarta o limita. Ahora bien, dados que estos impulsos son idénticos en cada individuo, se produce un conflicto permanente difícilmente compatible con la supervivencia. A la larga, el único que puede disfrutar de los placeres que todos anhelan es el jefe de la tribu, que, para conseguirlo, mantiene esclavizado al resto. La fuerza pulsional lleva a los hombres a revelarse y a matar a este jefe poderoso. Una vez suprimida la autoridad, el sentimiento de culpabilidad y la conciencia de que, sin control ni limitación, la supervivencia es poco probable, muestran la conveniencia de normas. Así es cómo nacen la sociedad y la cultura. Es decir, se establece un sistema de convivencia reglamentado por normas que limitan la libertad, pero que, a la vez, garantizan la seguridad.

En el siguiente cuadro se puede apreciar el paralelismo que se produce, según Freud, entre la formación de la personalidad individual y el proceso de constitución social.

	PROCESO DE FORMACIÓN

	
	Estado inicial
	Conflicto con la autoridad
	Superación del conflicto
	Estado final

	INDIVIDUAL
	Estado de libertad

Impera el principio de placer

Domina el ello
	Complejo de Edipo. Odio al progenitor del mismo sexo porque constituye un rival que compite por ganarse la atención del otro progenitor.
	Superación del complejo de Edipo. Identificación con el progenitor del mismo sexo e interiorización de sus normas. Aparición del superyó.
	Individuo maduro, con conciencia moral y capaz de canalizar sus impulsos primarios.

	SOCIAL
	Estado de libertad
Impera el principio de placer.
Domina el caos
	Rebelión contra la autoridad. El odio y la envidia hacia el jefe de la tribu, por ser el único que puede satisfacer sus deseos incitan al asesinato. 
	Sentimiento de culpabilidad por la muerte del jefe. Aceptación de las normas y restricciones, y respeto hacia ellas. Aparición de la civilización
	Sociedad segura y pacífica. Se sacrifican cuotas de libertad para ganarlas en seguridad.


El malestar en la cultura

No nos sentimos cómodos en nuestra civilización del presente. Estas palabras de Freud expresan el desencanto que le producía el hecho de que la cultura fuera incapaz de contribuir a la felicidad que todo ser humano busca. La cultura, incluyendo la técnica, no ha incrementado el bienestar de la humanidad. Ha proporcionado un gran número de objetos, pero no la ha hecho feliz. ¿En qué consiste ese malestar y cuál es su origen? La respuesta se halla en su libro El malestar de la cultura.

La felicidad no es un valor cultural o lo que es lo mismo, la sociedad y la cultura no se proponen como objetivo proporcionar felicidad a sus miembros. Y es que es inherente a la cultura sustituir el principio de placer por el principio de realidad. Esta sustitución genera malestar, pues se reprimen los impulsos más primarios. Es evidente que si todos diéramos rienda suelta a estas necesidades, se produciría un estado de inestabilidad difícilmente soportable. Por eso la sociedad se ve obligada a reprimir tanto la agresividad de sus miembros como a canalizar, convenientemente, sus pulsiones sexuales. Actividades culturales como el deporte, el baile o la creación artística son mecanismos sublimadotes de estas pulsiones, o sea, formas socialmente aceptables de desviar o compensar los impulsos primarios.


Así, pues, resulta inherente a la cultura sustituir la satisfacción inmediata por una satisfacción retardada y encubierta. Ahora bien, cuando esto se exagera y una determinada civilización se vuelve represiva en exceso y no aporta suficientes mecanismos sustitutorios, se enrarece y entra en crisis. Entonces, sus miembros no se sienten satisfechos, se vuelven críticos y subversivos.


Freud vivió en una Viena efervescente en iniciativas culturales y artísticas, pero muy represiva y puritana. De todos modos, a pesar de sus análisis pesimistas, fue partidario convencido de la necesidad de la cultura y la sociedad. Tal vez lo necesario era hallar el modo de conciliar los naturales impulsos humanos con las exigencias y los convencionalismos sociales. Éste, era para Freud, el gran reto del futuro.  
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